
grandes en los choques: resulta de 
esto un rodamiento suave y silencio- 
so y una gran seguridad, tanto en los 
pequeíios accidentes como en los pro- 
vocados a altas velocidades. 

b) Sólida sujeción de las traviesas 
en la vía como consecuencia de la in- 
crustación del balasto en la cara de 
asiento de la traviesa 

e) Peso reducido con relación a ia 
traviesa de hormigón, lo que hace 
que su manejo, transporte, colocación 
y conservación, incluso pequeñas co- 
rrecciones del nivel, sea barato y fá- 
cil. 

d) Gran aislamiento eléctrico, lo 
que hace innecesarias instalaciones 
suplementarias costosas; su pequeña 
conductividad térmica hace que sea 
muy bajo el número de roturas pro- 
vocadas por las heladas. 

e) Pequeño porcentaje de roturas 
en el caso de descarrilamientos y fá- 
cil y total recuperación de la mayor 
parte de las averiadas. 

f )  Es  la traviesa ideal, desde el 
rito de vista militar, tanto en la 

construcción de un ferrocarril de cir- 
cunstancias como en l a  reparación de 
11x3 existentes. 

g) En el caso de catástrofe por 
derrumbamientos, desplazamiento de 
la vía u otras causas, las traviesas 
son totalmente recuperables y la ma- 
yor reparación que exigen es hacer 
un nuevo cajeo con corrimiento la- 
teral de la traviesa en la vía (fig. 5.). 

h) Gran duración, que tiende a 
aumentar de día en día con el empleo 
de antisépticos cada vez más eficaces 
y de sistemas de sujeción del carril, 
que eviten el desgaste innecesario de 
la traviesa; a estos efectos hemos de 
hacer constar que la preparación me- 
iliica y d creosotado de las travie- 

sas de madera se hace con la mayol. 
perfección y eficacia en los talleres 
de RENFE (figura sexta). 

i) Posibilidad de utilizar en las 
vías secundarias las traviesas retira- 
das de las vías principales. 

j) Perfecta adaptabilidad al mo- 
derno carril soldado de barras lar- 
gas. 

k) Experiencias de más de un si- 
glo de duración con respecto a su 
comportamiento en la vía. 

(Continuará.) 

La lucha 
contrc, 

IL - Incendios 
en las 

de la madera 
(1) 

Por Ricardo VELEZ Muñoz 

1. Los Incendios 
La situación general de !as industrim 

de la madera respa-~to de los incendios 
es muy poco satisfmtoria. Todm los 
&m se producen numerosos siniestros 
que dl'smEnuyen la cgpacidad trmsfor- 
d o r a  de la industria! nacional, con 
l m  consiguienies pérdidas económicas 
para empresarios y prductwes y Ym 
posilxks desgrmirds persondes, unidm al 
dcscr&dfto general que se extiende a to- 
das las actividades d e r e r m .  

Según las Compañías de Seguros, que 
reflejan fielmente esta situación, los in- 
dustn'm de la madera presentan riesgos 
de mdds resultados, es decir, que con 
frecuencia ~ R S  cornpem(~~iones que de- 
ben pagar por lm incendios superan a 
las cantidades recaud& en concepto 
de primas. 

No todas las actividades madererm 
presentan las mismos riesgos sin em- 
bargo. Los nserrderm son, sin rringu'- 
na duda, l w  que ofreoen el mrqvor por- 
centaje de siniestros, debido a lo cual 
la tarifa dd seguro es máximo: el 11 
por 1.W. cuando sólo se rediza d des- 
pieza de ia m h r a ,  y e3 14,30 por 1.000, 
cuando exbte rn&uina «cuatro caras». 
Estm tmifas son realmente devdas, ya 
que dentro de la industria S& son su- 
p r d a s  por aquellas empresair que ma- 
nipulan productos químicos colnabtisti- 
bfes cm inrevvencíón de cdor o mote- 
h s  explodvm. 

industrias de segunda trainsfor- 
mmtón de la mdero tia& una tarifa 
menor, el 8$0 por 1.000; lm de chapos 
y tableros, e! 7,70 por 1.000, y los d- 
macenItes de m d e m  det 6,60 al 2,75 por 
1 . 0 ,  según que tengm sierras mxNia- 
res o no. 

¿A qué se debe esta sit~taiciaició.n? Si 
comporanuos objotlvamente los merra- 
&m con lar industrias de segunda 
fransformación covnprebwnos que es en 
éstas em l m  que hay más fuentes de in- 
cendio pmibles, ya que cuentan con 
mayor número de máquinm; se redizan 
manipuilm~onm con intervención de ca- 
lor, como el encol&, y se rrabaja! so- 
bre piezas m& pequeñas. Sin mbargo, 
la &cala industrial establecida p r  las 
tcarifm deE seguro refleja fielmente la 
situación red. 

Los ivzcendiw se procÉucen en la ma- 
y d i a  de los casm p w  la ausencia totd 
de medidas prevenüivm y por ra falta 
de e l e m ~ o s  de lucha contra d fuego. 
.Esto carencia se da en mayor medida en 
las mevrderds y después en 10% indus- 
tria~ de segunda transformación. Sin 
embakgo los incendios en estas últimos 
suelen producir mayores consdcuenahs 
ya que normalmente tienen más obre- 
ros y ardemás es th  situados dentro de 
los núcleos de población con frecuencia. 

Las compañías meguradoras conceden 
descuentos en las primos si se cumpden 
cierras precmriones. Sin embargo, ni 
estas ventajas ecunómicm. ni el mi& al 



incendio h m  conseguido mejorar sensi- 
blemente las condkiones de seguridad 
tanto en las fábrkw existentes, como 
en Ja mayoría de las que se montan de 
nueva planta. Debido a ello mtá en a+ 
tudio por el Gobierno un Proyecto de 
Reglmenitación para la Prevencibn de 
I m d i m ,  que establecerá normas a !m 
que deberán ajustarse las nueva i dus -  
trias. También se prevé que l a  empre- 
sos ya establecida deberán cumptir con 
unm precauciones mínimas indispensa- 
bles. 

En este artículo se trata dei divulgar 
algunos ccanm'mlantos interesanies reta- 
cion& con la lujcha contra el fuego, 
que sirvan de oinientación a Ids indus- 
triales de la madera. 

2. Producción 
de los 

incendios 

Un fuego necesita pora desarrollarse 
tres elementos: un combusrible, una 
fuente de calor y el oxígeno del aire. 
SI alguno de ellos fdta, no se produce 
fuego. Y precisamente la lucha contra 
d incendio consiste en eliminar uno de 
los tres factores. 

2. 1. El combustible 

Ind1(i&blem~ente la indust~ia de la ma- 
dera trabaja sobre una rnaiteria prima 
combustible. Sin embargo, la &era no 
arde siempre con' la mkma frscih'dud. Su 
covnbusrihilidad depende en prfmer lu- 
gar del grado de división, es &cir, de 
la reilación entre superficie y volumen. 
Por ejempto, los troncos son casi in- 
combustibl;es y de hecho se obtienen 
buenos aprovechamieneos de madera de 
Iw arboles de los mentes imendiados, 
ya que sólo se cairboniza la parte exte- 
rior. Lo mismo ocwre c m  las piezas de 
gran sección utilizudar como p8ares 
pava la comrtrucción. Redmente una es- - tructura de madera de grandes dimen- 
d o n a  tiene unar resistencia aJ fuego 
mucho mayor que una rnethlica. 

' N o  obstante, influye gravtdimente 
también la proporción de &re; respecto 
del cmbustible. Una pila de mudara 
escuadrada, situada on un almaicén, mde 
con gran lentitud y su inierior, si ed 
apilado está bien hecho, no es airacdo 
por el fuego. Igualmente ocurre c m  el 

serrín situado en un sito, donde por su 
propio peso la compacidad es muy grm- 
de. De ahí la importancia que tiene la 
eliminación del serrín por mplplrmiÓn. 
También influye el grado de humedad 
de la madera. En una madera recién 
cartada el c d m  dd  fuego se invimte en 
evaporar el agua libre que ésta lleva, 
antes que en cmbonlzar la materia só- 
ltda, con lo que el incendio progresa 
muy lentamente. 

Determinudos industrias emplean d e -  
nuás otros prductos, como los barnices, 
que son sirstmcias muy combustib~lm y 

qu8e poden ser el origen d d  fuego que 
se propaga después a la made'ra. 

2. 2. La fuente de calor 

EI calor que: unido a !os otros dos 
factores, provoca la combustión, puede 
tmer orígenes muy &versar. 

En primer lugar son c a s a  frecuente 
de incendios las imtalraciones eléc~ricm, 
que pueden estar aisladas defkienfrmen- 
te o sobrecargadas debido a am'$iacio- 
nes de Pa fábrica que no han ofectctdo 
a estas instdaciones. Puede ocurrir que 
los fusibles no estén en con&.' <.L rom>s O 



bien qque las conexiones de las rnáquinas 
sem defectuosas, etc. 

Lm instdaciones de cnlefacrihz oriyi- 
nan también incendios por cislcrrniento 
insuficiente de los hogares y d2 las chi- 
menew, que pUeStaS en contarlo con 
muros o estructuras de madera los ca- 
lientan hasta qu0 arden. Pxede ocurrir 
que sean utilizados imprudenrctnente. en 
momenfos no adecuados, etc. I%m!ttjen- 
te la falta de vigilancia permite con fre- 
cuencia que c h i s p  sailidas de la chi- 
menea o de los registros, o bien brasas 
retiradas del hogar, prendan fuego en la 
fábrica. 

Cuando se usan gases o líquidos in- 
flamables, un almmenmiento inadecua~ 
do puede hacerlos arder espontánea- 
mente. Si la ventilación de l m  almace- 
nes o de los talleres es insuficiente, se 
acusndarán vapores de los barnices qm 
ardarán en conitmto con el cdor del sol 
o de cudquiera de los otras agentes de 
incendio. Él barniz m u m u l d o  en sue- 
los, trap@s, erc., en tos tdleres de bauni- 
zado puede también sufrir combustión 
espontánea. 

El trabajo de las máquinas de traba 
jar la madera, en las que existm nu- 
mermas elementos gr'ratorios y en las 
que se prducen continuamente roces de 
unas piezas con otras, origina electrici- 
dad estbtica en todo el taller, que unida 
a cudquiera de los agentes anteriores 
puede dar lugar a combustiones aparen- 
temente espontáneas. La electrr'cidad es- 
tática no se produce si l m  míquinas 
llevan una toma de tierra alaecuda 

Los fumadores son otra de /m rau- 
sus importantes da incendio, cuya res- 
ponsabilidad no  se puede controlar sin 
embargo. Un tdler sin mpiración de 
serrín, en el que los obreros fumen 
mientras trabqan está continuamente en 
peligro de incendios. 

Otras causa pueiden ser: el sol a rra- 
vés de lair vensanas, los accidentes me- 
cánicos, e induso la acción humana proL 

vocando intencfondamente el fuego. 

2. 3. E3 oxígeno del aire 

La combustión necesita d oxígeno 
para desarrollmse. Así por ejemplo, en 
una pila de mudara en dmacén no  se 
produce la combustión de su interior, 
debido precisamente a la falta de aire, 
como se ha indicado untes. Evidente- 
mente el oxígeno n o  se puede el?mtnar 

de los talleres. Sin embargo, sí es po- 
sible limitar su acción. 

En al incendio el oxígeno se trans- 
forma en anhídridu carbónico, termi- 
nando por agotarse, si se trata de un 
recinto cerrado. Por eso fas corrientes 
de aire renuevan el oxígeno, eliminan- 
do el mhidrido carbónico, con !o qu0 
se favorece la combustión. Con frecuen- 
caa se producm en locdes cerrados in- 
cendios nocturnos, que se desarrullan 
muy Ientmente. debido a la fd ta  de 
oxígeno. Sin embargo, basta que por la 
mañana se abra la puerta para que la 
corriente de aire producida avive d fue- 
go, declw&dose el incendio franca- 
mente. 

LO mismo ocurre durante la ronda deI 
vigilamte nocturno, si existe, con el agra- 
vante de que las llamds pueden estdlar 
después de su PO, 10 que anulará 
oarnpletamente su acción inspectora. Por 
otra pakte, si d cdor produddo por 01 
fuego laiente rompe un cristd de una 
vensam, tam,bién entrará el aire necescli 
rio para que se produzca el incendio. 

2. 4, Factores de propagación 

En todas las industrias de )a madera 
concurren frecumtemente los tres ele- 
mentos citados, combustible, calor y 
oxígeno. Sin embargo, no  siempre se 
produce fuego, ni tampoco ese fuego m?- 
quiere maignitudes catastróficas. Es n e  
cesario' para que se produzca m incen- 
dio verdadero que concurran factores de 
propagación que extiendan dioho fuego. 

Estos factores son en primer lugar l m  
que conitribuyen! a aumentar la combus- 
tibilidad de l m  materias primas, como 
pueden ser la fdra de limpieza que per- 
d t e  la formación de acumulaciones de 
smrín, viruta, etc., o de restos de bar- 
nices, cimcen~rmkh de gases, etc. 

Es particulaumate peligroso, por 
ejem,p!o, el pdvo  pro$uln'du por las E- 
jadorm qque va cargado de h m k a  i2e 
madera. Cuan& se encuentra en sus- 
pensión en el aire en una concentración 
supe&r a 60 gr. por metro cúbico, pue- 
de explo~tar espontáneamente. 

En segundo hgar son factores impur- 
tmztes de propagación la falta de vigi- 
lancia, qque impide descubrir un fuego 
recién producido, y la fdta de control, 
origen de las deficiencias en las insta- 
laciones que sirven de fuentes de cdolr. 

Otro factor es la ausencia de separa- 
ción entre Im distintas secciones da la 

fábrica, lo que permite d fuego pasar 
sin obstáculos de un departamenro a 
otro. 

Finalmente es causa principal de pro- 
pagación la falta de medios de lucha 
contra incendios, pma atacar al fuego 
en cuanto se advierte su existencia. , 

3. Medidas 
Preventivas 

La prevención comprende todas las 
mdidas encaminadas a impedir la pre- 
ducción de un fuego y su propgmión. 

Estas medidas se refieren en primer 
lugar a la construcción de los eaiifici~s 
que albergafi las industrias, y m se- 
gundo lugar a las instalaciones de las 
mismas con las precauciones especiales 
que es preciso tener en algunas sec- 
ciones. 

3. 1. Construcciones 

Dos tipos de medidas se deben tomar 
en este aspecto: unas referentes a la 
distribución general y otras a los m e  
terides de construcción. 

3.1 .l. Distribución general.-La dis- 
tribución de la3 edificmiones debe ser 
tal que facilite la loca~ización &l fuego 
y que permita el uso de los medios de 
lucha conrra el misma. 

En primer lugar se deben separar del 
tdler de fabricación tanto los almace- 
nes de primeras mczterim, como los de 
productns acabados. Siempre que sea 
posible estarán en edificaciones indepen- 
dientes, separadas pov una calle de 10 
metros. En el caso da parques de mode- 
ra en rollo, patios de secado al aire o 
cobertizos abiertos la distancia debe de 
ser de 12 m. como mínimo, a causa del 
calor trmmit ido por radiación. Cuan- 
do el terreno impida la separan'& de 
edificios, será necesario divid;rim por 
media de mzwos cortafuegos (FJg. 1) en 
los que no  se deben abrir m& aberturas 
que las indispensables. La distancia má- 
xima entre estos muros será de 40 m. y 
deben sobresalir de la cubierta y dY la 
fachada 40 cm. como mínimo. En edi- 
ficios de gran altura en que sea muy 
costosa la coatstrucción de muros corta- 
fuegos habrá que tabicar interiormente 
con materiales resistentes al fuego. 

Cuando en el interior de l m  naves de- 
ben estar juntos los almacenes y el ta- 
ller, o bien cuando por razones de pro- 
ceso de fabricación es necesario utilizer 



naves diáfanas, sin interrupciones, hay 
que prever &visiones para cuando ter- 
mina la jornada de trabajo. Efectiva- 
mente por la noche estallan con más 
frecuencia los incendios y es cuando hay 
que extremar las precauciones. Estos di- 
visiones pueden ser puertas correderas, 
cierres metálicos enrollables, etc. 

La separación entre seccl'ones debe 
ser también en sentido verticd. Las ca- 
jas de las escaleras que comunican unas 
pluntm c m  otros deben ser de paredes 
resistentes al fuego. Las puertas de acce- 
so deberán serlo también; se abrirán 
hacia la caja de la escalera y se cerrarán 
con pestillo autom&ico, no corredizo, 
pura facilitar la sdida. Estas puertas 
desde luego deben cerrarse todas al fi- 
naJ de la jornada. En lo d t o  de la esca- 
lera debe haber un registro de humos 
de 60 x 60 cm. como mínimo, que se 
pueda abrir por fuera y por dentro. De 
cste modo el humo originado por el 
fuego scddlrá por arriba, sin! Nzvdir*m 
p!antm intermedias (fig. 2). Lois escalo- 
nes deben ser también resistentes al fue- 
go. Toidas estas especificac?ones son v& 
lidas para las cojos de montacargas, que 
arrúan igualmente como vía de propa- 
gación del fuego. 

Los patios y puertos de la fábrica de- 
ben pertimir e! m' del material de 
extinción. Para las exderas de los 
bomberos las puertas deben tener 3,75 
metros de d t o  por 3 m. de ancho. 

Los chinteneas y viinien'dm emplaza- 
das en la fábrica han de estar sepmdas 
de los talleres, siempre que se pueda. 

Los desvanes y altillm deben evitarse 
en lo posible. No conviene urilizarlos 
como almacenes, si los atraviesan chi- 
meneas o conducaCUones déctricas, a me- 
nos que estén muy cuidados y vip'lados. 

Adembs de las puertas de entrada y 
de salida exigidas por el proceso & fa- 
bricación, se deben preves hmeos su- 
plementarios en los Iocdes con mayor 
peligro de incendio, para que se pueda 
salir en dos díreccimes. Si es necesario 
so pondrá una escalera de incendios. Las 
salidas de urgencia y el camino hacia 
ellas se s e ñ d i z d n  visiblemente. 

La situación de Sm escalerm y salidas 
de emergencáa desde el punto de vista 
& la seguridad será tal que ningún 
puesto de trabajo diste m& de 25 me- 
tros de ctalguna de ellas. 

La barandilla de las escaleras tendká 
0,90 m. de alltura. 

Los puertos de emergencia se abrirán 
sievnpre hacia fuera, y su anchura será 
de 1,20 m. c u d o  el número de perso- 
nas a evacuar no pase de 50; por M& 

50 personm más o frmión de 50 se 
aumentará la anchura en 0,50 m. La un- 
chura total resdtmte se puede fraccio- 
nar en varios puertas. 

3.1.2. Materiales d e  constmcción.- 
Los muros exteriores se deben construir 
con ladrillos resistentes d fuego o con 
hormigón armado. Los tabiques interio- 
res deben ser también incombustibles. Si 
se han de hacer de madera, ésta se deba 
impregnar o pintar con pintura igniífuga. 

Las eshucturm methlicos deben llevar 
un  revestimiento contra la incandescen- 
cia. En los incen&os las estructuras me- 
tálicos se destemptan y se hunden to- 
talmente y por ello deben ten'er alguna 
protección. Las estructuras de modera 
presentan una resistencia mucho mayor 
al fuego. Sin embargo, para evitar que 
se carbonicen en ra superficie se recu- 
brir& con tela metálica con nodos de 
awilla cocida y revoque de mortero de 
sd.  

Los cubiertos serán tom bién resisten- 
tes al fuego. Las juntas se cubrirán con 
chapa de zinc, que hará de cortafuegos. 
Se pueden revestir encima con amianto 
u hormigón. 
E? tejado será transitable y accesible 

por medio de escalerais de hierro Da 
este modo se podrá llegar a él rápida- 
mente para sofocar cualquier fuego que 
empiece en él. 

Los suelos deben ser también resis- 
tentes al fuego, preferentemente de hor- 
migón armado. Si existen aberturas en 
él se cubrirán con trompas resistentes al 
fuego. 

Los patios de los talleres no se deben 
cubrir c m  claraboyas de vidrio, que 
puedan producir incendios. 

En los muros cotafuegos sólo exis- 

tfr4.n las aberturas indispensables, como 
se ha dicho. Las puertas a utilizar en 
ellos deben ser resistentes al fuego; se 
pueden construir con paramentos de 
chapa metálica y relleno aislante, como 
m.anto, etc. También se pueden usar 
puertas da madera con revestimiento 
metcílico. 

De todas forma es preciso probmlas 
previamente. Se considera puerta resis- 
tenre al fuego Ia que soporte una tem- 
peratura de 1 C sin deformarse sen- 
ss'blemmre. 

Si se han de abrir ventanas de obser- 
vación, tendrán una superficie máxima 
de 0,6 m. y se cerrarán con vidriera elec- 
trolítica o vidrio armado. 

Los huecos que haya que abrir en lo3 
muros corta fuegos para el poso de co- 
rreas de cubiertas, tuberías, etc., se ce- 
rrwán hermén'cam~?nte con juntas de 
chapa metblica. 

3. 2. Precauciones generales 

3.2.1. Instalación eléctrica.-Las ins- 
talaciones eléctricas interiores deben 
ajusia~se a todm las normas establecidas 
por el «Reglamento Electrotécnico para 
Baja Tmsiónx de 3 de junio de 1955 
(«B. O. E.» 20-7-55). Son particularnzen- 
te imiportantes los artículos siguientes: 
El número 9, que trata de [os aislamien- 
tos y tubos de protección de los conduc- 
lores; el número 12, que fija l m  seccio- 
nes mínimas de los mismos; el número 
15, que determina la existencia y condi- 
cionns de los fusibles, etc. 

En locales, como los talleres de bar- 
nizado, en que se producen vapores 
covnibus,tiMes, las Iámpdras estarán colo- 
cadas dentro de espacios cerrados her- 
méticamente, por ejemplo globos, y to- 

Fig. 1 

MUROS CORTAFUEGOS.( C. T. B.) 



dos !m interruptores, motores, etc., se 
co!mcr& en el exterior. 

Es conveniente, cuando la instalación 
s m  muy extensa, que existan varios cir- 
cuitos en la misma fáibrica, con objeto 
de cortar los que dejen de servir por in- 
terrupción del trabajo. Desde luego con- 
viene cortar la corriente mienfras esté 
parada la fábrica. 

Cada año debe ser revisada la instala- 
ción por personal especializado, siendo 
importante evitar las sobrecargas exce- 
sivas, rea!izando los oportunas amplia- 
ciones. 

3.2.2. Instalaciones de caídacción.- 
La calefacción puede ser centrd y por 
estufas indcpenldientes. 

El primer caso es el normal en las 
fbbricm con secderos, existiendo enton- 
ces vna caldera que alimenta los radi~-  
dores de Eos mismos y los de los talle- 
&S, si exfsten. 

En este cmo es prcoiso ajustarse al 
«Re&mento $e aparatos que contienen 
ftuidos a presión» de 21 de octubre 
de 1952 (<<B. O. E.» 14-11-52) en d que 
se especifican las características de las 
cdderas y de su instdación. 

En lo que se refiere a la sala de cal- 
deras es precisa que sea suficientemen- 
te amplia para que el manejo y la vigi- 
lancia de las mismas se puedo hacer 
f&ilmenite. La venti1aciDn prevista por 
el constructor se debe mantener siempre 
en servicio para evitar perjuicios d per- 
sonal; en cambio las puertus, que coa- 
viene que estién recubiertas de chapa 
metá3ica, deben permanecer cerradas 
para que no salgan chispm, llamas, et- 
c4era. Con4veradr4 habilitar salibm en 
40s direcciones distintas. 
Lm dderus  clasificdm como de pri- 

mera Mego& deberán estar separadm 
comp mínimo. 10 m. de roda vivienda. 
La sala de calderas po~dsá ser &yacente 
4 tglkr, pero debe estar separada por . , 

un  co:tafuegos de un metro be espesor, 
construido con ladrillo y mortero de ce- 
mento. 

Las de segunda y tercera categoría 
podrhn estar junto a viviendos, poro se- 
p a r a d ~  por un m r o  de 45 cm. o por 
una distancia en proyeccJón horizontal 
dz 10 m. 

El depósito generad de combustible 
debe estar bien separado de la sda de 
calderos, en la que no debe haber re- 
servas dal mismo. 

Cuando la calefacción se hace por es- 
bufas independicntcs, lo que -murre en 
muchos talleres pequeños, el pligro es 
m w h o  mayor. Existen varios hogares, 
que ademh están situados dentro de los 
talleres. 

Conviene entonces que la estufa ten- 
g ~ !  pies o que se apoye sobre ladrillos, 
de forma que el fondo de la m i m a  
diste de1 suelo 8 cm. cama miínimo. 
Ademh no estará sobre el suelo direc- 
tamente, sino sobre un zócalo resistente 
d fuego: por ejemplo, de hormigón, 
cuya parte delantera. sobresalga 30 cen- 
tímetros, como mínimo, paro recoger 
las brasos que pudan caer. Su distancia 
a cualquier objeto combustiMe debe ser 
como mínimo de 50 cm. Conviene a 
veces rodearla con una pantalla fija de 
chapa ntetálica. 

Los tubos de salida de humos (fig. 3) 
ser& del mismo diámetro, con juntas 
herrruéticas. Se sujetarán firmemente, se- 
parándolos como mínimo 16 cm. de 
todo micaterid combustible, como pueden 
ser vigas de m d ~ r a .  Si tienen que pa- 
sar a trcavb de tabiques o cubiertas de 
madera es preciso aislarlos con c h u u a  
de aire por medio de un tubo de barro 
cocido, por ejemplo! Se deben desholli- 
nar dos veces al año como m,ínimo. 

3.2.3. Instalaciones de aspiración de 
serrín y viruta.-Los tubos que l m  cons- 
tituyen, se deben dividir en tramos, se- 

paradas por registros que servir& para 
la limpieza y paro e3 aislamiento del 
fuego en caso de incendio dentro de los 
tubos. La distancia de éstos a cuaiquier 
material combustible será como mínimo 
de 50 cm. 

3.2.4. Prohibición de fümar. - Es 
realmente difícit establecer la prohibi- 
ción de fumar en las irndiustrias de la 
madera, ya que resulta casi imposible 
hacerla respetar. Incluso al prohibirlo 
los operarios f u m  a escondidas y se 
corre el peligro de que arrojen los ci- 
garros en cualquier sitio, aumentando 
las pmibilidades de incendio. 

Es preferible acotar zonas donde el 
peligro sea mínimo y permitir fumar 
en ellas, cdocando a la vez un cubo o 
un bidón Ueno de aguia para echar la 
ccnsiza y las colillas. 

3.2.5. L;npieza.-Como complemen- 
to  fumdomentd a todas las medidas an- 
teriores, es necesario muntener limpio el 
taller, sin acunz~~luciones de serrín, vi- 
rutas, lcñas, etc., que son comb~ustiMe 
seguro para un incendio. La existencia 
de aspirmión neumhtica de desperdicios 
es  alm mente mesaria, ya que elimina 
la mayor parte del serrín y viruta pro- 
ducido por las máquinas. Sin embargo, 
como su efectividad no es absoluta, es 
muy conveniente realizar una limpieza 
LEel Iocd y de las máquinas al final de 
!a jornada, con lo que, &&S, se fa- 
cilita eI trabajo y se mejora la conser- 
vación de la maquinaria. 

3. 3. Precauciones especiales 

En determinada secciones de las fd- 
bricas es preciso tomar precauciones 
particulares por sus característicos, que 
completen las medidas de carhcter ge- 
neral indicadas anteriormente. 

3.3.1. Talbres de barnizada-Ya se 
ha descrito d hablar de las instalacie 
nes eléctricas las caxmzterísticus de la 
iluminación en las cabinas de barniza- 
do. Es preciso añadir que tanto el comt 
presov. como 10s motores de los extrac- 
tores de gases deben estar fuera de la 
cabina, así como dos internupitores 
cuadros de mando, c m  objeto de evitar 
la producción de chispas. Todas las par- 
tes methlicas de cab im ,  extractores, 
pistotas, etc., tendrcín una! toma de tie- 
rra para elhlnar la elecfricidad estática. 
Lm conduicn'ones eléctricas se fijar& 
en el techo. 



Para un buen barnizado es necesario 
mantener una temperatura ambiente de 
m& de 200 C. Los radiadores que se 
usen deben ser de un tipo tai que no 
se puedan depositar vapores de barniz 
sobre ellos con riesgo de llama. Su tem- 
peratura propia no debe sobrepasar los 
1200 c. 

Se debe limpiar las cabinas todas !m 
semanas con agua. Para la limpieza del 
extrcrctor no se usarán aparatos de 
llama, tdes como sopletes. N o  se dejw 
r& trapos ni papeles impregnados de 
barniz. 

Deberá haber una baca de agua en el 
tdler de barnizada, así como extintores 
situ&s junto a Ias puertas de las ca- 
binas. 

En ellas sólo se guardarán los bami- 
ces necesarios para media jornada. 

La prohibición de fumar será riguro. 
sa en este local. 

Los barnices se deben guardan en un 
lugar aislado, seco y fresco, con venti- 
lación, lo que contribuirá no sólo a Ea 
seguridad, sino a su conservación. 

Desde luego no se usarán en la cons- 
rmcción de estos talleres materiales 
comhstibles, tales com(o madera. 

3.3.2. Patios de secado al aire.-No 
existe peligro grande de incendio en 
ellos. Sin embargo, es importante sepa- 
rarlos de los talleres por las ~sramanmas  
& seguridad inakadas, mí como manb 
tenerlos limpios de h ierba  moderas 
viejas, etc. 

Cuando se trae de secaderas de cha- 
pas bajo cubierta hay que mantener una 
limpieza absoluta y pruhibir term'nan- 
remente fumar. También con,viene esta- 
blecer algunas separaciones para djficd- 
tar la propagación, cumdo sean muy ex- 
tensos, ya que cualquier incensdio en 
este departamento es muy difícil de 
apagar 

2.3.3. Secaderos.-Cuccn'do se trota de 
secaderos artificiales de &era aserra- 
da o de chapas, la temperatura interior 
es mucho menor que la de i n f J a c i ó n  
de l a  madera, por lo que no exisre red- 
mente peligro dentro de ellos. Las pre- 
cauciones a tovnar son las correspm- 
dientes a la instalación de calefacción. 

EI sacado de las virutas que covnpo- 
nen los tableros de parn'cullas se hace 
en cambio a temlperaturas superiores a 
4000 C, con objeto de acelerarlo. Den- 
tro de estos secaderos las temperaturas 

Fig. 3 

por las que pasan las virutm son mena- 
res s m&& que disminuye su conte 
nido de hum&. Sin embargo, puede 
producirse la ccmzbustión espan&ea de 
la modera, si el equilibrio entre tempe. 
ratura y humedad se rompe. Por ello 
conviene instalar un sis tem m t d t i c o  
de detección y extinción con cierre del 
secudero, y rociado con agua. 

Las insrdaciones utilizadas en las f& 
bricas kie tablerois de fibras paro el 
acon'diciommientu de tos mismos tienen 
e! mismo probsema, por lo que se de- 
ben munrar igualmente detección y ex- 
tinción automáticas. 

3.3.4. Almacena-Los almacenes de 
madera aserrada, como se ha dichq no 
presentan grandes problemas; sin em- 
bargo, hay que tomar l m  medidas de 
limpieza ya indicadas. 

Los almacenes de productos acabados, 
tdes como muebles, carpP3puteria, envases, 
etcétera, tampoco tienen grandes pdi- 
grm. N o  obsranre y, como en el caso 
anterior, hay que cuidar la limpieza y 
el orden extremadamente. 

En t d m  los almacenes habr6 extin- 
tores, como es lágico. 

EJt el caso de almacenes de serrín y 
viruta, no existe peligro si no se reali- 
m trabajos en sus prontimidades, y 
están bien aislados. Si el dmén i  con- 
siste en un silo, conviene que sea de 
hormigón armado. Si es de madera c m  
partes metálicas debe llevar toma de 
tierra para eliminar la electricidad es& 
tica. Hay que tener cuidado de no  echar 
desperdicia extraña. Por ejemplo, un 

trapa enrpapado de gasolina o aceite 
puede provocar el incendio del serrín. 

3.3.5. Fhbricas de harina de madera. 

La harina de madera es un maferial 
que arde y explota espontáneamente si 
se calienta y hay suficiente &re entre 
las partícuias. Es necesario por ello tra- 
bajar en circuito herméticamente cerra- 
do y con: atmósfera inerte si es posible. 
Pero la medida prevenxiva m& impor- 
tante es la limpieza, de forma que no  
haya acumdmiomes de materiad sabre 
paredes y suelos. 

En las nrcfquinas IijcFdoras se produce 
también harina de madera. Por ello es 
preciso que la caspiroción que llevan sea 
efectiva. Como se ha indicado m e s ,  es 
preciso complementarla con una limpie- 
za que no  debe olvidar los elementos 
estructurales. La harina de madera pue- 
de depmitarse sobre las cerchas de la 
cubierta y pasar d aire en cumto sopla 
m poco de viento, producidoO por e jem~ 
plo, al abrir una puerta. 

3.3.6. Garajes. - Los garajes deben 
estar, desde luego, separdos de los td- 
lleres y de los almacenes. Se debe prohi- 
bir fumar en ellos, así como tener de- 
pbsitm de combustibIe. Conviene hmer 
limpieza frecuenlte de los mismos, eli- 
minando trapos y papeles sucios. 

3.3.7. 0f~icinas.-Las oficinas presen- 
tan también pocos peligros, aunque se 
debe tener cuidado con los calenradores, 
sobre todo al fin& de la jornada. 

R. V. M. 
(Continwrd.) 


